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			A Agustín Medina me lo presentó hace pocos años un amigo común. Antes de la reunión había estado leyendo su currículum, sencillamente deslumbrante. Pero durante aquella primera comida lo primero que me sorprendió fue su sencillez y cercanía. Por aquel entonces yo acababa de montar Bubok y aún no éramos conocidos, así que temía que, al ser tan pequeños, no nos fuera a hacer mucho caso. Fue un placer descubrir que yo estaba equivocado; rápidamente entendió nuestro objetivo: ayudar a cualquier persona a publicar su libro. También vio que él podía publicar sus libros descatalogados de los que ya había recuperado sus derechos de autor y que, aunque le seguían pidiendo unos cuantos cada año, hasta ese momento no había tenido la oportunidad de poder ofrecérselos a la gente interesada. Así que en poco tiempo tuvo su propia página con nosotros (http://agustinmedina.bubok.es/) que ha ido completando durante este tiempo. Para alguien que empieza es vital conseguir credibilidad y ésta se consigue rodeándose de gente que ya la tiene. Por eso quiero agradecerle su apoyo en esos momentos, pero sobre todo invitar a otros a tomar ejemplo. 




			Durante este tiempo que he podido ir conociéndolo mejor me ha sorprendido aún más su capacidad de continuar emprendiendo, innovando, probando cosas nuevas. Normalmente una persona que ya ha conseguido el éxito y reconocimiento empresarial tiende a relajarse y dormirse en sus laureles. Pero él no para, es un ejemplo para mí de superación y continuo espíritu de mejora, un gran emprendedor. Creo que en España pecamos muchas veces de mirar hacia fuera y copiar los proyectos, pero sin duda tenemos la creatividad e imaginación necesarias como para crear nuevos proyectos, generar nuevas ideas. Nosotros mismos en Bubok tomamos la idea base de EE.UU., pero a partir de ahí hemos innovado constantemente, por ejemplo, cosas como el haber conseguido que la Biblioteca Nacional fuera la primera del mundo en ofrecer su fondo de catálogo es algo de lo que estamos realmente orgullosos. 




			Recuerdo que cuando me decidí a dar el salto y ser emprendedor todo se me hacía un mundo, empezando por cómo crear la sociedad, hasta qué asesoría elegir. Pienso que la mayor dificultad era no conocer el camino que había que transitar, y ójala hubiera tenido una hoja de ruta como la que ha preparado Agustín. Yo soy de Carabanchel, me educaron para idealmente ser funcionario y si no trabajar para una gran empresa, nadie me habló nunca de qué era montar un negocio y mucho menos me insinuaron que esa era otra alternativa posible dentro del mundo laboral. He de confesar que la primera empresa la monté sólo porque empecé a vender servicios culturales, la gente me pedía factura y me dijeron que la mejor forma de hacerlo era con una sociedad limitada. Pero ni tenía un plan de negocio ni sabía dónde me estaba metiendo. Tal vez cierta ingenuidad es necesaria para empezar. 




			Sin duda, poner tu negocio es una tarea ardua, no exenta de riesgo y dificultades, y por eso los que empezamos tenemos que agradecer la generosidad de la gente que va por delante a la hora de guiarnos. Se trata de un camino en el que fácilmente se sentirá la tentación de abandonar, de volver al sendero fácil. Por este motivo son necesarios sherpas, personas que nos ayuden a recorrerlo, que nos eviten algunos hoyos y nos señalen los precipicios. Es cierto que al final es uno el que tiene que caminar, el que sentirá la fatiga en su cuerpo, pero cuanto más podamos aprender de otros, mejor. Sobre todo hay que entender que emprender es eso, un camino, lo más importante es recorrerlo y disfrutar con el proceso, no con la meta.  




			Éste no es un libro lleno de grandes secretos, sino más bien de experiencias compartidas, muchas cosas de sentido común. He ahí su valor, el ordenar de forma exhaustiva esas experiencias para mostrarnos los pasos necesarios para avanzar correctamente. Eso lo hemos aprendido en otro de los proyectos de los que soy fundador: se trata de Iniciador, que realmente es una fundación de apoyo al emprendimiento. Nos reunimos mensualmente en las principales ciudades de España para aprender unos de otros y compartir experiencias. No se trata de recibir sesiones magistrales de forma teórica, sino de conocer lo que le ha pasado a una persona cercana. Es la mejor forma de aprender y, no sólo eso, de poder hacer negocios con otras personas. 




			Emprender es de las cosas más complicadas y más complejas a las que me he enfrentado, pero también es de lo que más orgulloso me siento, sólo después de mi familia. En ambos casos son mi mayor fuente de preocupaciones, aunque también de alegrías. Eso es lo que compensa todo el esfuerzo y sacrificio, los buenos momentos que se viven. El crear algo que ayude a otros, generar empleo, añadir riqueza a la sociedad… Al final todo esto tiene mucho que ver con hacer tus sueños realidad. He tomado muchas decisiones incorrectas en mi vida, pero el haberme decidido a emprender y la familia que tengo son las dos mejores que he tomado. 




			El otro día un inversor de prestigio comentaba que ya había demasiadas instituciones y libros que ayudaban a emprender. Pues bien, yo creo que no son suficientes. Si algo necesita ahora mismo España son emprendedores, no sólo para crear empresas, sino también dentro de las administraciones, entidades, hogares…, gente que quiera construir, mejorar las cosas, infundir un espíritu positivo en todo lo que le rodea. Y como hace Agustín Medina con este libro, ayudar a otros a que empiecen a caminar. Gracias, Agustín. 




			



			 






			ÁNGEL MARÍA HERRERA 




			Emprendedor 
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Las motivaciones 




			



			 






			«El destino mezcla las cartas y nosotros las jugamos.» 




			



			 






			ARTHUR SCHOPENHAUER 




			(1788-1860) Filósofo alemán 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			¿Vocación, accidente o necesidad? 




			



			 






			Vengo sosteniendo desde hace mucho tiempo que la sociedad y sus reglas limitan constantemente la espontaneidad de nuestros actos. El mundo laboral no es ninguna excepción a esta inexorable certeza. Nos educan para ser asalariados, y desde muy pequeños somos conducidos por la vía del estudio a la consecución de una titulación que nos permita encontrar un puesto de trabajo permanente y bien remunerado. Algunos lo consiguen al cien por cien; otros sólo lo consiguen a medias, y muchos abandonan los estudios por el camino y se resignan a encontrar un empleo de supervivencia. Pero son muy pocos los que se plantean su formación como un camino hacia la independencia laboral o, lo que es lo mismo, hacia el emprendimiento personal. 




			Los autónomos de vocación, los emprendedores que llevan en su interior desde siempre ese espíritu de libertad y de rebeldía que les impulsa a enfrentarse con el riesgo y a disfrutar de la aventura desde una perspectiva individual, son tan escasos como valiosos para la sociedad y para la economía de cualquier país. Sin embargo, en España, según los datos del Instituto Nacional de Estadística, a 31 de diciembre de 2009 había un total de 3.335.830 empresas, de las cuales el 94,5 por 100 son pymes con una plantilla entre 0 y 9 empleados, lo que significa que hay más de 3.150.000 emprendedores detrás de ellas. Y esos son muchos emprendedores. 




			De hecho, cada año durante el período 1999-2008 se han constituido una media de 123.500 empresas. Incluso en 2009, 2010 y 2011, esos años tan tristes para todo, se han seguido creando alrededor de 80.000 nuevas cada año.  




			Ante estos datos me he preguntado siempre si todos los que crean una empresa lo hacen guiados por esa vocación que les impulsa a romper las reglas, o son empujados hacia el emprendimiento por otros factores coyunturales, como la necesidad de autoemplearse debido a la falta de oferta de empleo en el mercado o simplemente a una circunstancia accidental que les hace descubrir que ése y no otro era su destino laboral. 




			Yo mismo puedo considerarme un emprendedor accidental, ya que, como resultado de una evolución profesional exitosa, me vi un día abocado a elegir entre desarrollar una carrera internacional o desvincularme de la empresa en la que trabajaba. Tenía una posición muy cómoda pero difícil de mantener en una estructura multinacional de empresa, en la que estás obligado en todo momento a seguir subiendo escalones, si no quieres acabar relegado y finalmente relevado. 




			Al optar por la renuncia a seguir creciendo en mi empresa tuve que ponerme en el mercado, en busca de un puesto interesante en alguna otra de la competencia. En ese momento empecé a recibir ofertas muy distintas a las que estaba acostumbrado. Ofertas que me invitaban a ser socio de empresas constituidas o a formar parte también como socio de nuevos proyectos. Y por primera vez en mi vida me planteé la posibilidad de desarrollar el futuro de mi actividad laboral desde una posición de independencia. Pensé que si los demás creían que yo podía ser no un empleado sino un socio para ellos, eso significaba que estaba maduro profesionalmente para afrontar la creación de una empresa propia. Por otra parte, caí en la cuenta de que el techo que había tocado en la empresa en la que trabajaba, iba a encontrármelo de nuevo más tarde o más temprano en cualquier otra compañía del sector. Salvo en la mía propia, naturalmente. 




			Finalmente decidí montar mi propia empresa yo solo, sin ningún socio profesional de inicio. Contando únicamente con el apoyo económico de amigos y parientes a quienes cedí el 20 por 100 de las acciones, al más puro estilo de lo que años después se conocería como una start up con apoyo económico de business angels. 




			Emprender por accidente, como fue en mi caso, es algo bastante común, quizás el más común de todos los casos. Aquellas personas que por una u otra causa se ven obligadas a replantearse su vida profesional, iniciando un camino de independencia en el que nunca antes habían pensado y para el que, supuestamente, tampoco estaban preparadas. También podría englobarse dentro de este grupo a los que emprenden por necesidad, como último recurso ante la imposibilidad de encontrar un trabajo por cuenta ajena que encaje con sus habilidades. En estos momentos son muchas las personas que se encuentran en estas circunstancias, ya que el paro galopante asola a todos, y muy especialmente a los jóvenes que buscan su primer empleo y a los mayores de 45 años que han perdido el suyo. 




			Cuando decidí escribir este libro, solicité a través de Linkedin que otros emprendedores me contasen sus casos, y para mi sorpresa recibí un montón de respuestas. A la gente le hacía ilusión compartir sus experiencias con otras personas que quizás estaban en su misma situación, o que tenían la intención o la esperanza de ser emprendedores en algún momento cercano. Las respuestas me llegaron de países como Alemania, Andorra, Argentina, Australia, Brasil, Bulgaria, Chile, Colombia, España, Estados Unidos, Grecia, México, Perú, Suiza y Turquía. Curiosamente las experiencias eran muy similares, aunque provenían de lugares tan distintos y de muy diversos sectores. La mayoría de éstos tenían que ver con el mundo de la comunicación, Internet, o la consultoría en todas sus áreas. Pero también había experiencias muy interesantes en sectores dispares, como la farmacia, la construcción, el turismo, el arte, la seguridad, la ingeniería, la automoción, la agricultura, el interiorismo, la restauración, la medicina o las ONG.  




			



			 






			Los predestinados 




			



			 






			Son muchos los emprendedores que, además de una fuerte y prematura vocación, reconocen que su ámbito familiar les aboca inevitablemente hacia la independencia laboral. Bien sea por el interés de continuar la tradición familiar o por el simple contagio de la actitud de sus progenitores: 




			



			 






			«En cierta manera yo lo mamé en casa, ayudando en la farmacia de mi familia y comprando y vendiendo las casas donde he vivido. A esto se suma lo desmotivado que estaba trabajando por cuenta ajena...».  




			



			 






			«Soy emprendedor por vocación, lo he visto en mi familia. Mi padre (siempre ha sido un emprendedor) me comentaba que si hacía la carrera de Telecomunicaciones siempre iba a trabajar para una empresa; que estudiara para abogado si quería depender de mí mismo. Sólo estuve tres años trabajando en una empresa; desde entonces siempre he estado como freelance o creando empresas». 




			



			 






			«Después de muchos años sumando experiencia en mi profesión en empresas multinacionales y administraciones, me llegó la hora de decir: “¡Ha llegado el momento! Tengo la vocación, la herencia familiar y toda la experiencia para poder dar y ofrecer”». 




			



			 






			«A quien “hereda” una empresa yo personalmente no lo considero emprendedor de entrada, sino empresario, que no es lo mismo». 




			



			 






			Pero la mayoría de los predestinados confiesan que el interés por emprender estaba en su ADN, y que estaba claro que un día u otro iba a manifestarse con una potencia imparable, en algunos casos de manera muy prematura: 




			



			 






			«Creo que un emprendedor nace y se lleva en los genes o forma parte de tu personalidad. A pesar de que tengamos varias ocupaciones, al final el espíritu y el deseo de desarrollar ideas propias sale a la luz. Y una vez que comienzas ya no se puede dar marcha atrás».  




			



			 






			«Por vocación y desde siempre. Aunque ha sido más un caso de evolución, primero fui informático loco, de ahí empecé a ser webmaster, luego emprendedor y así hasta hoy». 




			



			 






			«Vocación. He desarrollado siempre mi actividad en el campo médico y cada empleo que tuve contribuyó a hacerme lo que soy hoy. Trabajando en clínicas como técnico supervisor de auxiliares sanitarios y personal del laboratorio, dirigiendo una clínica de medicina ocupacional, o entrenando y asistiendo a muchas compañías en la creación de programas para prevenir el consumo de drogas y alcohol en los lugares de trabajo. Todas esas experiencias me permitieron convertirme en mi propio jefe y comenzar mi propio negocio». 




			



			 






			«En mi caso, la capacidad emprendedora ha sido parte de mi vida, aunque con altibajos». 




			



			 






			«Vocación, por supuesto. El emprendedor nace o se hace, pero acaba teniendo vocación. Si no te lleva el espíritu a lanzarte, no eres emprendedor, eres un mercenario autónomo o un empresario». 




			



			 






			«Creo que, como en todo, existe gente con más facilidad que otra para emprender, al igual que existe gente más creativa que otra por naturaleza, si bien se puede entrenar, y uno puede convertirse en emprendedor con mucho trabajo y esfuerzo». 




			



			 






			«Creo que un emprendedor primero se hace, después nace y después es emprendedor. Todo es vocación como en cualquier otro ámbito. Empresario puede ser cualquiera, pero el éxito sólo se logra si hay convicción, pasión y entrega, y eso sólo lo consiguen aquellos que tienen verdadera vocación. El resto es simple tecnicismo que se aprende».  




			



			 






			«Soy emprendedora en muchos aspectos de mi vida, y desde siempre he querido serlo también en lo profesional. En cuanto he dado con la idea que me motiva, la idea que “tira de mí”, me he lanzado». 




			



			 






			«Por vocación. Escuchas una vocecilla dentro de ti que te dice que puedes hacerlo y la única forma de callarla es intentándolo». 




			



			 






			«En mi caso es intrínseco a mi propia naturaleza, vocación pura y dura, innato e inevitable. Mi primera experiencia como emprendedora fue a los 5 años de edad: cuando iba a la playa recogía piedras “bonitas”, las limpiaba y, por la tarde, me ponía en la puerta de mi casa, colocaba las piedras sobre una madera sujetada con dos piedras y les ponía letreros con el precio (aún no sabía escribir bien... ¡apenas garabateaba los números!, bueno, en realidad, todo valía. Y allí me sentaba yo junto a mi “mercado” a esperar que algún vecino o familiar me comprase algo. Los dos primeros días fueron un éxito: vecinos y familia compraron algo (por pena, risa o lo que fuese), pero a partir del tercer día las ventas bajaron en picado y ante la insistencia de mi familia de que dejase de hacer el “gitanillo”, abandoné mi primera aventura emprendedora. Mi infancia y juventud están salpicadas de anécdotas similares. A partir de los 26 años, comencé a emprender de forma más “seria”. Al principio de una forma un poco bohemia, y más tarde de manera más profesional. Para mí la cualidad de emprendedora es innata, y la dificultad ha estado en adquirir las habilidades de empresaria. (No me he formado en ese aspecto y he aprendido a medida que he ido emprendiendo.)». 




			



			 






			«Pues..., yo lo soy por cabezonería. Los negocios en mi familia nunca salieron bien, y mis padres no querían que montara una empresa, pero no sé cómo no intuyeron que me iría bien, cuando con 14 años ya era capaz de convencer a la gente para que me diera trabajo y me pagara por hacerlo. Fui profe de recuperación de gente de 11 años. Y a partir de ahí, hice de todo para tener siempre dinero en el bolsillo, pero siempre curros en los que aprendía algo (traduje manuales y los vendí, hice webs, monté PC, hice las prácticas de más de uno...). Y cuando vi, a los 31 años, que en la empresa privada no se ve bien que seas mujer con pareja y piso, monté mi empresa..., y hasta ahora, 10 años después. Mis padres todavía se preguntan cómo funciona mi empresa. La gente de mi alrededor lo sabe de sobra: trabajo, conocimientos, compañerismo y ganas». 




			



			 






			«Cuando tenía 12 o 14 años, mientras mis amigos jugaban al fútbol, yo con mi paga semanal compraba chucherías y se las vendía a ellos por algo más de lo que yo las adquiría». 




			



			 






			«Emprendedora por vocación, el “No te detengas” de la Madre Teresa es mi acompañante en la vida. Cuando no puedas trotar, camina, pero nunca te detengas. Estoy por herencia en una actividad increíblemente difícil aquí, sólo por vestir falda. Y ni ahí me siento discriminada, ni nada parecido. Arremeto todos los días de mi vida. Nací con vocación de diseño y he terminado diseñando servicios de seguridad, o sea, tengo 400 empleados hombres, colegas hombres, autoridades hombres… clientes que esperan a un hombre al otro lado, y aparezco yo, que llevo casi 30 años haciendo esto, demostrando sin estridencias que se nace con vocación de profesional, de hacer las cosas bien, de ser honesto, trabajador, estudiar y decir no sé cuando no sé... y preguntar. El resto no es tan difícil. Sólo hay que colgarse un cuadro con la frase de Walt Disney que decía “Si puedes soñarlo, puedes hacerlo”. Mil cosas por día intentan detenernos… la que tiene solución se la buscas… y la que no, la tienes que evaluar y conseguir que haga el menor daño posible. Un cariño para todos los valientes... ¡¡¡Nunca olviden que el gran valor de un emprendedor es SER CURIOSO... querer saber de todo!!! Por ahí se empieza».


			

			

			«Desde adolescente ya apuntaba maneras de empresario, todo el mundo me lo comentaba: tú, de mayor, serás empresario. En cuanto tuve mi primera experiencia profesional verdadera, me di cuenta de que efectivamente no servía para asalariado. Veía cómo mis ideas u opiniones pasaban de largo, así que dije: ¿por qué no llevarlas a buen puerto si pienso que son buenas? Y ratifiqué lo que estaba escrito en mi “destino”. Son varias las empresas, algunas fracasaron, otras sobreviven, pero nunca dejaré de emprender». 




			



			 






			«El “ser emprendedor” requiere unas características innatas vinculadas a la capacidad de ser totalmente autónomo, de tener un espíritu independiente, ser capaz de arriesgarse, de ser lo que vulgarmente se conoce como “un culo inquieto” y estar continuamente buscando oportunidades, clientes, formándote para no quedarte atrás, etc. En mi caso estuve trabajando en departamentos de marketing para varias empresas. Mi experiencia laboral como empleada ha sido estupenda ya que he tenido la suerte de encontrar un puesto de trabajo que ha encajado bien en función de cada etapa, y jefes y compañeros estupendos, por lo que a priori no tenía motivos para empezar un proyecto propio. Sin embargo, el responder sólo de mis acciones y la “libertad” que representa tener tu propia empresa son mis motivaciones principales, aunque en ocasiones sea mucho más duro y menos cómodo que el tener un empleo por cuenta ajena». 




			



			 






			«Empreendedor nasce echo somente aprende técnicas mas o espírito de emprendedor ja esta no DNA dos verdadeiros empreendedores, aqueles que ñem bem terminam uma implantação e já estão a procura de outro empreendimento. Eles são assim e este é o meu caso desde pequeño ja fazia negócios e vamos morir asi. Me compensa». 




			



			 






			«Soy emprendedor desde que tengo uso de razón. Desde pequeño, con sólo 12 años, mientras mi familia iba a la playa, yo me escapaba para poder ir a vender churros en una churrería que no me pagaba, pero me dejaba comer todos los churros que quisiera. Desde ese momento, no he dejado de crear empresas. He creado, desarrollado y vendido siete empresas (seis con éxito y una que ha sido un fracaso). ¡No sé si ser emprendedor es una virtud o una condena! Siempre busco ideas originales, siendo punta de lanza, creando nuevos segmentos».  




			



			 






			«Yo pienso que depende de muchos factores, pero siempre deberá haber algún gen dentro de ti. Mi experiencia ha sido también de altibajos, ya que he tenido negocios de sectores bien distintos, pero lo que tengo claro es que habiendo tenido éxito o no, siempre es muy reconfortante ver que una idea se va transformando en un proyecto. Y si tienes suerte, encima, igual vives de ello».  




			



			 






			Los que cogen la oportunidad al vuelo 




			



			 






			En muchas ocasiones, la vocación está latente, o ni siquiera existe, pero alguna circunstancia te pone delante la oportunidad de emprender y sientes que no puedes dejarla escapar. No se trata de que lleves la capacidad de emprender grabada en los genes, pero sin duda tienes algo especial que, ante una ocasión propicia, te empuja a lanzarte a la piscina. Probablemente, todo el mundo ha sentido alguna vez esa sensación en algún momento de su desarrollo profesional, pero sólo unos pocos elegidos son capaces de cerrar los ojos y lanzarse desde el trampolín, sin pensar demasiado en lo fría que está el agua, y a veces sin mirar siquiera si la piscina tiene agua.  




			Gente que buscaba un trabajo para toda la vida, y que lo había conseguido, es capaz a veces de abandonarlo todo y empezar de nuevo como emprendedor. 




			



			 






			«Probablemente mi caso no sea muy típico. Soy funcionario de carrera, y después de casi 10 años en la Administración Especial, pedí la excedencia voluntaria. Y creé mi propia empresa. Después de exactamente 20 años, esa empresa ha generado alguna más, y sobre todo ha generado mucho esfuerzo y muchas satisfacciones profesionales, compartidas con las personas que las componen y con nuestros clientes.» 




			



			 






			Otros, que vieron pasar las oportunidades ante ellos en muchas ocasiones sin prestarles ninguna atención, de repente un día, ante la frase de un gurú, se cayeron del caballo como san Pablo y se convirtieron en discípulos incondicionales. 




			



			 






			«Soy fotógrafo de prensa económica y siempre he estado rodeado de empresarios (por decirlo de alguna manera) en mi trabajo. En una ocasión un gurú americano, en una conferencia a la que asistí, dijo una frase que se me quedó grabada (el dinero flota y está a la altura de quien quiera cogerlo, sólo tienes que verlo).» 




			



			 






			O, simplemente, un día vieron claro que había que aprovechar la oportunidad. 




			



			 






			«Dar el paso de crear un negocio propio ha de ser el fruto de muchos factores. Tener las ideas claras, el objetivo definido, no tener miedo a la incertidumbre y saber que se necesita mucho esfuerzo para llegar a la meta. Nunca me consideré un emprendedor hasta que vi la oportunidad de llevar a cabo mi proyecto.» 




			



			 






			«Después de once años laborando con el sector privado, renuncié a mi empleo por motivos familiares y personales. Me trasladé de ciudad y empecé a enviar mi CV a bancos de empleo online, además de aplicar diariamente a entre dos y diez ofertas de empleo. Pasaron más de seis meses, envié más de trescientos currículos y sólo me llamaron de una empresa, para ofrecerme lo que me ganaba hacía año y medio en la empresa que dejé. Entonces me salió un trabajo como freelance para producir una campaña radial, que quedó estupenda y al cliente le gustó. Entonces decidí que debía lanzarme sola, porque considero que mi trabajo es excelente y mi tiempo de experiencia me confiere autoridad para muchas cosas, además que me cansé de esperar que alguien notara mi calidad como profesional.» 




			



			 






			Emprendedores por accidente 




			



			 






			Ocurre a veces que una persona que está satisfecha con su estatus profesional, se encuentra con una situación imprevista que le obliga a tomar la decisión de independizarse. No se trata exactamente de aprovechar una oportunidad, sino de salir airoso de un callejón sin salida. Como ya he mencionado antes, ése fue exactamente mi caso, y he podido comprobar que ha sido también el caso de muchos otros. 




			



			 






			«Fue por accidente. Todas mis experiencias laborales fueron en empresas que estaban en formación o desarrollando nuevas áreas. Nunca trabajé en un equipo ya formado y siempre debí partir desde cero, incluso desde mi primer trabajo. Esto “deformó” mi manera de querer involucrarme en las empresas y finalmente nunca entendí otra forma de trabajar que no respondiera a tomar desafíos difíciles, poner mis propias metas, armar mi equipo de trabajo y salir adelante. Mi último trabajo llevó a mis jefes a ofrecerme participar en la propiedad de un negocio que se estaba formando. Armamos una sociedad en la que yo sólo puse mi experiencia y mi trabajo como gerente general. Así, con un sueldo bajo pero con un 15 por 100 de participación en la empresa, me creía dueño de todo. Armé mi equipo y saqué adelante el negocio como ya estaba acostumbrado a hacerlo. A la vuelta de 6 años, mis socios decidieron que los resultados eran “menores” que sus expectativas y que cerrarían la empresa, pagándome el 15 por 100 de las utilidades acumuladas y ofreciéndome quedar a cargo de un nuevo emprendimiento, pero ahora sin participación societaria. Mi respuesta fue que NO y que yo consideraba que si bien el resultado dividido entre cuatro (número total de socios) podría parecer poco, para un solo dueño era un gran resultado. En un arranque de valentía y orgullo, pero con la convicción de que todo lo aprendido en 15 años de trabajos donde siempre me tocó empezar me serviría para seguir adelante creando valor en este negocio, ofrecí a mis socios comprar el 85 por 100 del negocio que yo no tenía. Así, con puro coraje y decisión, pero con la experiencia acumulada en muchas primeras veces, me lancé a la aventura.» 




			



			 






			«Me hice emprendedor, en primer lugar por fuerza mayor, y en segundo lugar, por obstinación. Por fuerza mayor fue sencillamente porque me quedé sin trabajo a los dos meses de que naciera mi primera hija, lo que me obligó a buscar una solución económica urgente. Y obstinación porque, cansado de trabajar para otros, decidí comenzar a hacerlo por cuenta propia. La experiencia fue difícil al comienzo ya que tenía bien claro lo que quería hacer pero no sabía muy bien cómo llevarlo a cabo, lo cual hizo que chocara contra muchos muros. Pero por suerte encontré un curso dictado por el gobierno de la ciudad en la cual resido, que apoyaba y daba herramientas a los emprendedores locales. Lo más valioso que encontré allí, para mi sorpresa, no fue lo que el curso enseñaba, sino la relación con otros emprendedores, que, gracias a la fuerza de la unión y las buenas relaciones, fuimos ayudándonos a crecer como pymes. Allí encontré nuevos clientes y, lo más importante, nuevos socios que me ayudaron a darle forma a la idea original de negocio.» 




			



			 






			«Fue un “saludable accidente”, ya que luego de un despido, lo único que pude conseguir fueron trabajos autónomos. Hace 35 años que tengo mi propia exitosa empresa.» 




			



			 






			«En mi caso fue casi un accidente, con la suerte de que resultó ser vocacional. Con 20 años monté mi negocio con mi hermana y desde entonces… ¿El secreto? Saber automotivarse y tener el empuje que otros no tienen. Es duro, pero te curte mucho, ganas una experiencia que difícilmente se adquiere en las escuelas de negocio. Hace poco he terminado un programa en EADA y se nota mucho la diferencia entre el que es empresario y el que no. No es mejor el uno que el otro, simplemente es diferente.» 




			



			 






			«Yo trabajé por cuenta ajena unos años y luego me despidieron. “Por recorte de gastos”, dijeron. No me lo creí, pero importaba poco. Luego estuve seis meses parado por un motivo muy curioso —me ofrecían sueldos iguales o inferiores a lo que cobraba como desempleado—. Dije que me quedaba en casa para hacer los cursos que ofrece el INEM. Mientras, estaba trabajando en un proyecto propio. Luego vino una consultora tecnológica y me ofreció contratarme como freelance. Tenía mis dudas, pero lo acepté. Eso fue lo que me abrió el camino a ser emprendedor, ya que me daba la libertad para emprender y los ingresos para poder pagar mientras mis gastos. Lo bueno que tiene eso es que te pagan y a la vez te dan la posibilidad de trabajar y facturar a otros clientes. También tienes solucionada la parte legal en caso de que quieras montar algo propio —tienda online, pagina Web, una tienda, lo que sea—, como mucho das de alta otro epígrafe más y a correr. Ahora estoy trabajando como autónomo en TIC y levantando mis propios proyectos.» 




			



			 






			«Cuando mi empresa entró en suspensión de pagos en el año 2001, debido a mi cargo en ella tuve que ocuparme de todo lo que supone un concurso de acreedores: expedientes de regulación de empleo, y todo lo demás. En el 2005 estaba sin trabajo, sin empresa y agotada mentalmente, pero con una capacidad que no podía desperdiciar. El mundo del arte había sido toda la vida una pasión para mí, y comprendí que había llegado el momento, justo cuando tenía libertad, para poner en marcha el proyecto soñado: una galería de arte. Desde entonces estoy luchando por hacerme un sitio en este resbaladizo mundo del mercado del arte. Ha sido muy, muy duro, y lo sigue siendo, pero ahora mi galería es una referencia en el panorama artístico nacional.» 
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